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SALUDO A ARAGON
Sean estas primeras líneas para <ledicar un salucio frater­

nal al pueblo de Aragón, a sus combatientes, a los obreros 
del campo y de las fábrica^; a todos los antifascistas en ge­
neral. a quienes nos une el mismo odio de exterminio a los 
invasores de nuestro suelo, y a todos los españoles y catala­
nes honrados, sinceros amcmtes de su patria que desean ver 
a esta libre de las garras sangrientas de Hitlcr y de Mussolini.

Os saluda una de las Divisiones más populares del Ejér­
cito Popular; una División que tiene en su haber una larga 
vida de trincheras y un auténtico historial de victorias. Es la 
que se batió en Villaverde y asaltó Cerro Rojo; la que contu­
vo la ofensiva de Las Rozas y derrotó a las divisiones alema­
nas en el Jarama; la que sobreponiéndose al c2msan£Ío, al 
frío y a la nieve sepultó miles de italianos en los campos de 
la Alcam a; la que devolvió a los campesinos del Sur del 
Tajo las tierras que el fascismo arrebatara; la que temió el 
pu^ lo  de Brúñete y durante veinte díeis aguantó las más fu­
riosas tarascadas del enemigo, destrozando materialmente 
AIS mejores fuerzas de choque: moros, falangistas, reque- 
tés y guardiíM civiles.

Una [^visión en la que el pueblo y los mandos superio­
res han confiado siempre ; formada por hombres que han sen­
tido en su carne y en su espíritu el látigo cruel y vejatorio de la 
opresión. Mandada por un auténtico hijo del pueblo, el co­
mandante Líster, uno de los jefes más queridos y populares 
de toda España; un padre para los soldados y un hermano 
para los que con It^ armas en la mano defienden su derecho 
a la vida, su hogar y su pan. sus mujeres y sus hijos, contra 
d  crimen y la barbarie vinculados en el fascismo interna­
cional.

I Combatientes del frente de Aragón ! Nuestros corrizones 
se juntarán a los vuestros como se unirán nuestras armas en 
el campo de batalla, y a un mismo tiempo, y con la misma 
energía, se dispararán en el combate contra el enemigo 
común.

Cenemos nuestras filas, soldados de Aragón, para ano- 
Uar a los invasores y hacerles conocer el sabor amargo de la 
denota, como lo han conocido últimamente en los frentes de 
Madrid.

Juntos vengaremos a nuestros cddos.

Campesinos, obreros y trabajadores aragoneses : en nues­

tras fila s forman m illares de obreros y campesinos; millarcA 

de hermanos vuestros que os aseguran con sus bayonetas vues­

tras tienas y vuestros talleres. Sus pechos, cargados de he­

roísmo. han cenado cien veces el paso a\ fascis­
mo y lo volverán a cerrar para que éste no os 
robe lo que florece con vuestro trabajo y vuestro 
sudor. '

Las bayonetas de la 11 División saludan a las 
vuestras, soldados de Aragón, para marchar jun­
téis al combate, al combate de la victoria sobre los 
enemigos de España y del pueblo español.

¡ Viva el Ejército Popular ( ¡ Vivan los com­
batientes de Aragón I ¡ Viva la 11 División !

/
'f M

%

n

i , - .

i N U h . i l  R A S  B A Y O N E T A S  O S  S A L U D A N .  C O M B A T I E N T E S  D E  A R A G O N  \

Ayuntamiento de Madrid



^ ég tn a  2 P A S A R E M O S

UN RECUERDO A IOS CAIDOS
Quiero «ledicar un recuerdo para  aquellos camaradas <jue de­

fendiendo la causa jusUi y e<iu»tau\‘a  de la lábertml y ofrendaron 
genero-saiiicnle su .sangre.

Eramos Uicho.sos, porque en nuestra imaginación se prelija- 
tiao- los alcances de los objetivos. Marchábamos lloras tras ho­
ras, recorriendo en marcha silenciosa, a través de la ihuninación 
de la luna, küónictros y kilómetros. Ibamos contentos, porque 
(banio> lodos; j>ero no es así cuando hoy recuerdo a  los caídos en 
esta parte <lel .sc< lnr <Íc Brúñete. Yo he \is to  avanzar a  esos hé­
roes, les he visto coiKjuistar, les he visto más: les vi... morir o 
caer lieridos |>or la bala traicionera del enemigo. Muchos de mis 
camaradas queridos no se levantarán más; cayeron jwra siem­
pre; pero con honor, con gallardía, defendiendo una causa justa. 
El que oon vosotros vino al campo de batalla, el que os vió avan- 
xar, c<»nquislar y morir; el que gustoso de .su sangre |x»r la Li­
bertad, an te  vosotros, hcroe.s de fci indc{>endencia de Esi>aña 
<W año 1937, se descubre. V'enero en vosotros y guardo de vo.«- 
otros el recuerdo de la lieroicidad española. Muchos de vosotros 
no viviréis más; caísteis a  mis pies, y ni una sola palabra de va­
cilación oí lie vosotros; al contrario, oi |>alabras de ternura para 
vuestras familias, voces <lc aliento |Kira to<los los combatientes. 
Una l̂ aL'i certera segó vuestras hermosas vidas.

Ya no volveré a ver más a aquellas caras juveniles >' risue­
ñas. aquellos camaradas que hasta el momento último acompañe. 
A aquellos que en tantos combates sujwcron dejar tan ¿Uto el 
nombre glorioso <ip nuestro batallón. Descansad, vahrntcs lucha­
dores antifascisUis. Tr>clavía quetlnn en K‘-i>aña miles, y en c? ex­
tranjero millones, que sabrán vengar vuestras muertes.

Vine a luchar con vosotros en l>nsca de un ideal:
Si la muerte yo encontrara en los canqios de batalla 
y gritar pudiera yo, un grito sólo saldría de mi ix>l>rp corazón. 
.Muy cogKÍus de las mano.s cantaríamos los dos:

. «.Aquí murió un mejicano y también un español.»

Por la senda de un camino te i>ajat>an entre d<*s 
en una camilla roja rpie la florecía el sol; 
no quise verte..., no qui.se hablarte..., quise correr, 
ma.s... no pude.
(H tu voz cariflo^a, salida de un corazón,
que esforzarla, poco a poco, me dijiste con valor:

«Me han herido, comandante; hoy no puedo pelear.
Una Itala traicionera que buscando el crimen va
me dió en la pierna... Me ha herido... Ya no puedo pelear.

.Animo, mi comandante. En estos momento^ pido 
que mi herida cicatrice, que mi heriila se me cure, 
que por honor de español sabré vengar yo la muerte 
de todos mis camaradas que han muerto con tanto honor.»

Quise gritar, y no pu<lc; quise correr, y no amlalm...
Han pasado ya los días y  retornan en mi mente 
las palaWag de tanto héroe que hoy prometo vengaré, 
y .siemío promesa mía, cumplida la dejaré.
.aunque sea iiecesario dejar mi ciierpi> lemlido 
sobre el camix» tan lierido por esa canalla... cruel.

M . G O M E Z
C otiiizm úm le del Cuarto Batallón de ¡a Not ena BrtgOiia 

de la II Ott-istón

N U E S T R O S  H E R O E S
Juan José Huerta Ñuño

i l u  siK'iunhidü cu c i  i-i i i i i | im ik* 
(«llalla, (»inu> «ucumlHai los vi-rda- 
dffl-'W hijos del pueblo, que uíneeti 
.siix viiln* por defcndec lu ííIh*KíuI 
de nuestra palHu, y ul frunle ib- 
sus hnmbn'8, como riiuemi b»  \.-i- 
lieiili».

I Niicíitro l!wad*i fomurad!i eiu 
1010 de los tOIllelltlM trULS júveoc:^ 
de nuestro invencible y |>o|mlQi 
Kjéo'ita d<-i puchKi, un iiiil^idnxi lu 
jo d»*l pueblo, iin l■í̂ íf•̂ zadl► hieha- 
ibH* di- iii causa aiiUfaw'isUi.

Nació cu .Santa Cruz d<- .Múdela, 
'•n el iiñ«i Perteiipcln u las Ju 
veidiKb^s 5>ncinlistuic l'nin«'ada.s des­
di' ul año 31, en las qu<* sieiii[>rc »• 
dishrigiuó tH>r su ain"r u la cuiLsa, 
inetvi'úsido |>i>;* ello lu euiiiianza do 
loduti Iru inililaiibs.

Al piiHhh'ii'se el iiKOimienUj, ac­
tuó i-ii .su |»ui-h!'> iialiil pañi baeer 
fruoAsar el nl••vilnicllk^ que, debi­
do a .su netívidad. fin- sofi>eaili>: uno 
voz ouniplMln esta wiisión. marclw’i; 
volmitario a .Mlwiopk-, dmidc actuó 

fui a''<>sluihbn«1a .'lélívidiid y 
vabo*. .'^JiS’nd'i bi liisuins'ciún i'ii 
.\lliiii'«'le. Si' >ntM.*r|s'ró al 5.* Itej î-

jiiiionto, ucluiuido CAijim mllieiimo dcl 
I mismo ea varifi» Irenles, siempre 
|cw i gran vabir. Al urgaiiizarsc lu 
' l’riiuiTn Brigada Mixta de nuestra 
[ rHvisi«Vn. iiuírew'i en ella y  octuá 
ten loa fis-iiti» do Si-si'fin, (‘j'ito Rir 
} Jo, Valdeiuoro y riotaíe. llegaiitb) 
por sus o«'bi8 heroicos a nfíb ir In 

! r.'licilfición de sus jefes y .sei ns- 
■'î irtido a sargeiib); <b'Spu»''8 mduó 
eii el fr*’ub‘ de Víllaverde n.Tjo y 
Sur «le| Tujo. Al l■lUalIl*ar̂ a•• en .M- 
• o y  In gb>rliw.i Brigíaln. Inror- 
pornda a mi< stra División. íui' ns- 
enndido n tciib ule pn  el hi8b'>rlnl 
d.í enmlwiles aiil* rb»res, Al inU’inr 
jiuestm Brigada su 1‘ouli-snn» 'le 
nieguen el fn-nle <b BMiaete, mar- 
l ió  ni freíd'' de lo iVunimAía ib- 
nmelmlliidorns. y o>mi» siempre de 
mfwln» S'r un verdacbnu liéroi'.

n m rc lu u jd e  a  be . sitii*^ i k  m fia  pc- 
h g n i ,  siend i»  s u  illU m a u d ise u  la  
d-' e m p la z a r  u n .i  m /tq u iim  p a r a  ha- 
i 'e r  íi'enb* a  u ii es^m adriu i d e  C ab a - 
lle r ia . OI i((ie n ia i i lu v u  ;t r a y a  (in sta  
q u e  u n n  b a la  faseu sta  s '- ijó  s u  v id a  
ju v e n il  y l ie n d ra .

P e ro  tú ,  c a n u ii 'a d a  J u a n  J o s é ,  n a  
l in s  m u e r ta :  v iv lrf ts  s ie m p re  en  
n u e s tro s  « u ra u m e s .  y  e u a m iu  en- 
( re m n s  en  e a m te ilc ,  tr>dí>s s a l s e -  
11108 im i ta i le  y , b- l a  as< '^ iiram u.s. 
sn b re n n is  v -T ig a ile .

SATVrt.MN’O FraiNANDl-^.
Dt'ff'gtulo (ir  ¡a f'iia r ta  C om ­
p a ñ ía  rfe/ Satjundit H atnllóu

El comandante Gallego
•'¿Será pusibb’?», me pn-guiita yo. 

\i> te exlitiñe, eamiifada. na- decía 
l*i-<lm Ihiendfa; ba m m rto  niiostn» 
euiimiiibiliU- Alberto (biJb'gu.' q>ln 
días iinlt?. mui Ivila enemiga le lia- 
bía pei-foradu la mono dei«rlm. 
«buido los órdeti'-s a  los bemirus ea- 
iinllems \ l•l«falul•b«•l•s de la Prl- 
nM-ni Brigada de la 11 liivltión. 
No ronks)U« los cnmiiudes li<iid<>- 
irs  a nuestra putnu «'i>u dejar in­
móvil por iinns días lum iiiano pu­
na la bilKir ImumiiibLna que él pei*- 
aonalmenle atendía, cd s<gu(u en 
su ptU'st * de lisdiadar Infaligolde. 
pei'o |i> aviación italoaleniaiiQ, al 
s en icá i lie la eaimlla faselsla. dió 
eiMi í'l j  eon «druc cainniada». 
que romo él lb'Val«on un año ile tu* 
d ía miivn en la deótisa de hi Re­
pública «spaflahi j  de su l'i'i'ntc 
n>pulai. O41 él víviomes tO(h«. 
módicas i'.'imillenas y «Muductares, 
iioclie y din: .sabíamos la vida de 
él e n  el oanipii d.' batalla <'i>i ik i la 
aa^-spa propia: .siempre ul «•oiitae- 
(>i de SU.S soldadas, dúndmias iiis- 
truodoiK-s en Iks nsanentos ile 
nuesira uleiisiva «n las misnuis lí­
neas di' fuego, de la fornib de i-e- 
eoger a un lieHib». eiirarle y eui 
ruarlo la mrts rápi<ianv nt«:- piwilile 
Nosotivis. .-ilenlns :i SUS órdenes, 
ron unn «lisiMphnii férn'.i. la acola 
mos. en la seguí Idnd de .su inleli- 
gíTleia y 'vdenlía El b.'i muerto so 
biejidii qii<- le vengaremos, m.i mda 
inenb' iKisolros. ain<* l-ib» aqm-l au 
lifoscisla. v.tlienU' lurhador. que 
par s i»  monos ha paaodo. salviin- 
ib.le de las heridas que t-1 ttiomige 
le pnalujo: con *u interveneión. hoy 
luehon de nm-vo can un íervoi' rc- 
vrHueinnorio ib' venganza en mies- 
Iro glorioso Rji'nvito ib' la Itepú- 
Idiea.

;^iiiid.'id de la II División!:
Srord.nis de él i- imiUtrlOl

E, I .IP IA N I 
C io ulu e lizr d e  l a  i t  U ivisiún

Saturnino Morillo Millán
A la  l i s ia  in le im in a J d . ' de  h é r .« .s  

1(11.' r l ie iv n  NU v id a  p o r  dcftiicb-J' 
!<>s ib 'reeh i>s M tg ra ib »  de l p u eU u . 
i i iiim n s  h 'iy  u n  n o in b ri  mAá. fo r ­
j a d a  e n  el ro b .i  V li'le ilb . d e  |¡i l'U l-

c ín r u ,  í r u a le  a  1(« p u r u p e b »  le lie j-  
d e s :  .S a tu rn in o  M o rillo  M ilku j. k -  
i i ie iile  de l E s ta d o  M a y o r cu  la  lOu 
UriíSadü.

M udóus veiies ucui»ó e u r g u s  di- 
ree tivo rt lie  s e ñ a la d a  im p o r ta n c ia  
• 11 la  t ' .  ( i.  T ., o ig u n iz a c ió n  n q u e  
{MTli'iieoía des<lc h a c e  m u c h o s  u llo s.

N Covilim do jK>r i-l ( lo b ie n io  de l 
l 'Y en tc  P o p u la r ,  si- iu e a rp u ió  u l T t r -  
■^ii' n a lo D ó n  d e  la  P r im e r jí  B r ig a ­
d a . d o n d e  i-iq iid a iu en ie  s e  d ie ro n  
• 'lie n ta  d e  s u s  im ig iif íic a s  e o n d ie b e  
lie s  m í l i i n n » ,  q u e  le  V id le ron  t i  
a s c e n s o  d e  «u iT ien tu  su lx iy u rta n le . 
•xíO ilesliiu» u  la  Id a n a  M a y o r .

A l c r e a r s e  l.i 100 B rig m lfu  .Sa- 
lu n i i i iu  ,Mnrilb> M illón , q u e  
b a  (.xui e n lu s ia s n io ,  desUic.-tndose 
s io m jire  d e  tenias la s  e o m p a ñ c rü s  
p o r  S u  iti 'V m lid i»  fiO T ar r e p a b ll-  
c a iio , s e  in ro rp o n S  a l b l i n d a  M u­
yen* eo ii lo s  gali>ni»s d e  te n ie n te .

¡ s a tu rn in o  M o n llo  Millt’m  a lte r iu i-  
Iw* e l |»erii>dÍHmo eo n  s u s  fteH vida- 
(les m il i ta r e s .  L o s  p ívg inas d e  io s 
d is l í f i to s  perii'HlkxM ip je  e d i ta  la  
11 DivLsión e s t/m  lletia.H de  t r a b a  
jo s  s u y o s ,  i'o n io  i im rh u s  iT ú h ie i»  
vallotM is « o b re  la  m o ra l y  h» d ise i-  
p l in a  del eond< atien le .

E l d ía  ¿4  de  ju l io  c a y ó  «*ll b.» 
r n m p o i  d e  B riin e te . b a ja  u n u  Un- 
v ta  d e  ] ) ro y e e iib ‘s  e n e m ig i» ,  lu e h a n -  
d o  c o n  s u s  h e n i ia i i i is  p o r  la  ole- 
g i'í I y  e l p a n  d i n i a s t n i s  h i>gares.

E n  el K stiido  M a v o r  «b- la  loo  
B>'igaibi y  e n  le le d /ie c ló u  .le iiUes- 
I r f »  p e i'ii'ilieos . i'on  la  p é rd id a  ír re -  
p o ra W e  d e  S b itu m ln o  M o rillo  Mi- 
H/m, q u e d a  u n  v a c ía  ta n  g ra n d e , 
q u "  n o  nei'ú  ÍJa-ll H ollarlo  e n  m u -
rli«> lic in p o

LA LU CH A  EN C O N T R A  DE LA 
P R O V O C AC IO N , DEL SABOTAJE 

y  DEL ESPIONAJE

por Carlos J. Contreros
(I)

iV IC IL A N C IA  DE LAS MA8ASI

El (itibierno de Frente Popular, recogiendo el an­
helo general del Ejército y de la retaguardia, ha to- 
mad('. por medio de una bcrie de disposiciones inte­
ligentes. las m etidas necesarias |xira combatir la pro­
vocación. el esiricnajc y el sabotaje. Seria pueril creer 
en la jxisíUlidad de que estas disiwsiciones futran 
aplicadas sin el concurso activo, entusiasta y abne­
gado de todos los espafteúe» que |»clean en los frentes 
de comljate y de la produccióii. Al mismo tiempo que 
los órganos gubernamentales aplican estas disposicio­
nes en el s a ttid o d e  realizarlas en la práctica, de crear 
los aparatos indis{>eníiables, de seleccionar como eje­

cutores a elementos seguros, con un limpio historial 
revolucionario; de hacer funcionar con puntualidad y 
rapidez los órganos que del>en investigar, localizar, 
perseguir y sentenciar a los responsables, la vigilan­
cia de las masas juega un jiapcl de singular im(portan- 
cia í>ara auxiliar y facilitar este trabajo-decisivo en 
la ludia contra el eimimgo común: el fascismo nacio- 
ncl e internacional.

LA PROVOCACION: M E T O D O
DEL FASCISMO IN TE R N A C IO N A L

Una liarte esencial del fascismo es la provocación. 
Toda nuestra guerra >e de>arrolla en un ambiente de 
provixxicioncs internacionales. Italia y Alemani.i tmn 
transfom iadn nuestro sucio en un patio de armas, en 
el cual, principalmente estas dos naciones, provocan 
contimiamente a lodo el mundo de la democracia. 
Las actitudes de embajadores cu la Liga de las 
Naciones, en la Comisión de «No intervención», en 
la Comisión de Control; los casos bien preparados tld 
■ Deutschland». del «Leipzig», del «Barictta»; el hun- 
(Nmiento de nuestros barcos mercantes jxir parte de 
.sus submarinos y Ixurcos de guerra; las amenazas

continuas \ descaradas de Mussolini y de Hitler; b  
intervención misma y directa de sus fuerzas arm a­
das, de sus ICstados Mayores, de su material de gue­
rra; todo C.SO constituye un monstruoso aparato de 
provocación puesto en movimiento principalmente por 
el fascismo iialoalcmán |xirn colonizar a  España y 
para encender la hoguera de la guerra mun(>ial.

Porque el fascismo sin províKación no jiodría exis­
tir. Es el maestro en este arte  siniestro. En Alema­
nia incendia el Reichstag para condenar a muerte 
a Üiinitrof. En Hungría, vuela un tren y mata a más 
de cien mujeres y  niños, para iniciar una pcr.securión 
feroz en contra del movimiento antifascista. En In­
glaterra, falsifica una carta de la IniernacionaF Co­
munista para que el Gobierno ingles rompa las rela­
ciones con la Unión Soviética. En Italia, prepara 
complots en serie para sentenciar a  los que le ¡« re­
ten  todavía dudosos. En Francia, organiza el asesi­
nato dcl [>residenle de la RqjúMica, Doumer, ¡«ra 
desencadenar la guerra en contra cíe la Unión Sovié­
tica. Toda la historia del fascismo es una historia de 
prcfvocación y crimen, y los fascistas españoles tie-

‘Continuari.)
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P A S A RE MOS

Accione! voleroiof 
¿e  nueitroi enlocei Manuel López Iglesias

M A M :K L  S A IA ’A IK in  
D urm tU : l>ui ■■{><'> uoi<^i<'ít ili> B ru- 

ruito, M anu«‘l ru im -c  iH

<.->»intóíu-lo <!«■ iit hn> B jifiJitIa , r e ­
c ib ió  iiitu  •Mih'ii lr> iiK iiidaU i 
r«.*ei>iimi*r la s  lisx 'a s  ci» iilm ri:i» . í*a-

li [xiíUi. 'u i i  MU riiMÜ v i^ t la n le  

y u  iiu 'lr t js  d--l pn i-a)ic to  e ih ^
lililí!. soi'|>riii<li(i :( Uti lio
iiw>n)H 'lu o  iiv.iitxulKi h a i'in  lUK-s- 

t r u s  I r in i- lie n w . S in  p n ‘iit-upurs»‘ |
lie! (> r! l^ ti.  f i i r  tni liinw-u d i’l c<m)i*| 

SJiTii* p<mi « ilv c i 't ir ie  y p re v e iiir l i* ' 
re m ira  iiim  lIU nu;ió ii . i ÍH'I-I

«!*♦ !‘n  iiuiM fit* l e m n f ^  Si- nyn u n a  
iies»’ariíii ciu'ntiiu y Iw iiinroM iimr- 
■Üoivu e l |>n!Sn Im jn  |i ;s  « ti* |
le s  le a ln s . j

M a n u e l S ji lv a d u r  't i f i lm iiú  c x p li^  ; 
ran U o  |> o r el lii«|i< e< tiitru tin  h a s t a , 

ite8<-uhrif trn  g ivm  i^ H ilíiii'en le  iK* 
fu e rw ís  isiiM iintas. ijiie  mlínt<U>u 

e u p a r  la  loi» B r ig a d a .  O m io  s ie m ­
p re , s u p o  l le g a r  a  Ueiii|).>. y  « na­

c ía s  u  h iii‘s l r ! e i  so ldurfo» . eui un  
n lai^uo  niuglitílo i). h i r i ’ i iu i  ir tro ce*  

d o r  a  lo s  liv ih liu 'i’S. ip je  d e ja ix m  tkv 
bre el r iiin p ii m u c h o s  co d A v ere s  yj 
a rm a m e n to .

E l o n h n ’c  d e l c o iii isu r jo  de. hi In0¡ 
B r ig a d a  n e a k i  d e  s e r  h e r id o  [Mif! 

u n a  h a la  ru s c is ta ,  <]iie iju iso  í (ii[h'* 
d ir .  m ú li ln ic u lc ,  la  ru a liz u c h ^ i du  
u n n  m ie v a  y  h rillanU - h a r a ñ a .

ANTONIO 3IOBKNO |
K1 «-nso d e  e s te  .luddndu, pe? te  i 

neciciiU ' a  la  C o n ip a flíu  «jc M m i | i>i-o» 
y  e n la e e  ihd eiH nU jiH o. l u r r  tam - 

h idn  In íp o i-lu n e ia  s i'r tn ln d u , B i in u i tc  
u n o  d o  tu s  dn ivw  e ia n lm le s  d e s a r r o ­
lla d o s  i-n B n m e te .  s i ih é i >i h i liif í-

cher.a  r o n  l*on»hiLs il«- ti v .*si 
m ugnfflen inen t..- s e r e n u .  hi/:.i f te ii io  
a l  etiem iin*. l ia s la  le u .';  ijut 

<*uar d ie lia  In iiriM -m . e n  ..Miyo re - 
p tie ü iie  fu,', h e r id o  d i' u n  :iiA <m a/ta  

I/.»8 eiiliu .'es d e  la  II l>iM-«iú)i d«‘S- 
e m p e f lu ru n  p n iH e s  »le In is -
o en d en e iíi e n  c s l a s  o p e in c io n c » , p o r- 

tp ie  s u p ie r o n  c u m p lir ,  c o m o  lo d o s  
logt .solilodo.s de! E jé i 'i i to  P o f iu la r , 
la s  ó rd e n e s  iu-ertada.'* d e  s i i s  jefe* .

La labor admirable 
de ioi comíiaríof y 

delegado!
g n e i M , . - iii.,,. III,;i \.-A ,11(0., 

la laU>r moguífkn v ulmirable de 
oúii.-.aiio8 y !lelctíadt>» perlenu- 

«’ienl.^s a  lu loo Uríuuda, «jue, du-

Manuel Lope?. Iglesias, jefe 
ilcl Kstado Mayor de nueslra 

[ gloriosit 11 División, es uno de 
los hombres <5e más formidabir 
temple, clara visión de los pr<>- 
blcmas y gran inteligencia, <jne 
la guerra, gran crisol de valo­
res, ha colocado en uno de lu>. 
puestos de ma^or resfíonsabt- 
lídad.

Hombre eiilcnzo, carácter te­
nar. r  inapelablr, sereno vabr, 
gran conocedor de los hombres,

I Manuel Lójiez Iglesias es un le­
gitimo jefe. En su puesto, coii- 
ijuislado a través ¿c un año lar-, 
go lie guerra, evidencia maravi-¡ 
llosanitnic cada día sus grandes! 
dotes y su talento.

I Hombre que jam ás Ita rehuí- 
I do el encuentro con la muerte, 
en las úliim.as r»peracioncs de 
Brúñele, cuando la metralla lio- 
via sobre ol Estado .Mayor y se 
rncontralK» en su puesto, cu ple­
na linea de fuegu, demostró un.i 

I vez más lo bien gana<los ijuc tie­
ne su prestigio y su cargo de 

I  alta resiKtiisabilidact.
Mihbir relinuhj antes del rS 

de ’ulk.. Manuel I.ó|xv. Iglc- 
-ia-«, como antifascista que era, 
p-penas estalló la suWcvación 
mihtai» <}ue había de ensangreii- 
t'.r  i> nuestra patria, se puso a{ 
lado i!e1 pueblo, y a  dcfeiulrrlo 
corrié a las líneas tlr fuego.

Organizador de! primitivo Ba- 
Mllón (ialirgo, tomó el mando 
dcl mismo, actuando en Maque- 
da , ’orrijos y cu otros [Hinto> 
donde el enemigo constituía m.ás 
grave peligro, como en Tolcdi». 
Hargi's, OlUi; y Cabañas.

•••ti el mes de sepiirmbre, el 
1 ;it.»j!«jn (iullcgo se mcorjxiró al

Quinto Regim iento. quedando 
pgu-gado a  h  Prmiera Brigada, 
•|uc f fganiza;>a entonces en .Al­
calá nuestro jefe Eister.

Formamlo parte de esta Bri­
gada valió al frcnle de su Bata- 

t Ifón para .Seseña. rloiule |>arti- 
i dpó, como asimismo en los cc«n- 
bater de Valilenioro en los que 
después se entablaron en las 
cen  anías de .Madrid.

Organizifln más tarde nue-.- 
i*a 1! líivísióii/ (luc tan tas vic­
torias liabía de dar al Ejércii i 
regular, mandó !a Primera Bn- 
gada, actuando como jefe de l.i 
raismu en los frentes del Ja- 

' rama.
En este sector, tal vez uno de 

(os sectores más duros ile la 
guerra, la Primera Brigada, nm 
su jefe ai frente, estuvo <Juran- 
te vanos meses en las irinrlie- 
ras. .Atjui se desarrollaron la! 
vez los cumbates más encarni­
zados, tanto en intensiibul como 
en duración, de cuanto-, regis­
tra un año cumplido de cniisiari- 
le y acrcrentatla lucha. .Vquí re-i 
validó López Iglesia.s lo ndriui-l 
rido cu anteriores actuaciones: | 
ser todí. uii jefe. Nuestra gue-' 
rra, que ha tenido U» virtud dej 
cre.ir mi gran Ejército, ha crea-l 
do lanilnén su?, jefe-.. l ‘iio de| 
éstos es Lóp<*z Iglesias.

Espíritu de infatigable iralsi- 
jador, pasó últimamente a encar­
garle  de toda la labor organi 
zí:doM de nuestra gloriosa 11 !)j 
vi.-ión. j -ctido nombradlo jefe <1<* 
Estad-! },t«jjor de la misma, car­
go (jiie uasempeña en la aetm - 
lidad con tíicto y un éxito i):ie 
csN'm pf.r f nrúna de t«wlo elogio.

La fortaleza de nuestro Ejér­
cito reside en la conciencia 

política de sus soldados

/

ruiitr iiiM '•fxsrocii. ......... .
y  i-u su íoniiidublt l••.•.»slel»clu. leu 
hajunru «Je iiumIo iuIi-um,, e th - ' 
pauíojiilo <J.‘ rehcvi 
su  i'sfiirrZo i>íid.;i
.■wvvna.

CoD ÍKiinbrt-»
iiitivQ i|i> mk-jitfi) hi 
«o hijómi., l’i-«j,ut I 
tinicnte.

ílf’ BlUIlfh-,

umo siempre,
. -̂ 11 X.lh'iitiu!

y jn*ii-li> I 
'■ ' ‘•ri ii '.qii-l

.Nuestra guerra, civil en los 
jinmcros días, de indcpendencja 
después, tiene rasgos absoluta­
mente diferentes a  otras gue­
rras. Igual que nuestro Ejército.

En nurstra guerra no se ven­
tilan los inieTCses de tal o  cual 
grupo ca|Hlaiista. .Se ventilan 
los intereses lícl pueblo español. 
Bor esta misma razón nuestro 
Ejército no punlc ser una re- 
IwTíxlucción del viejo ejército, ni 
una iinilactón <W ejército ale- 
tuán o italiano, ni do otro.s paí­
ses. Porque esos ejércitos no 
han sido creados jxira defenijer 
los intereses del pueblo.

Por eso están educados en la 
disciplina más brutal, (juc impi­
de que el S4)ldado piense, portjur 
cs seguro íjiie pensaría de dife­
rente manera <juc los «juc api 
can la dictadura terrorista <lcl 
fascismo o la volunta<Í del capi­
talismo. Por eso en esos países 
se le engaña al soldado, hacién­
dole creer í j u c  cualquiera de las 
guerras en nue j>artici|>a repre­
senta La defensa de sus propios 
inlereses.

V nuestri, Ejército es todo 1<. 
i contrario. Un Ejército dcmocrá- 
I tico. Donde rada  uno sabe por 
■í|iu* lucha. V lo sabe por pro|>ía 
¡ experiencia Pórque en los doce 
‘ meses <Jc lu d a  ha visto la gran 
j transfonnarión operada en iiucs- 
I tr<* país. Ha visto ^>asar las tie- 
j rras <le inarius de los terrute- 
I nicnles u b s  <lc los obreros agri- 
, colas y cani|>csínos pobres; ha 
visto las fábricas, ayer en ma­
nos de los capiiaRslíis, en las 
manos hc^- de los obreros, que 
las Iralxijan para la guerra v 
jKir la victoria, que alejará para 
siempre de nuestro suelo a  los 
invasores y  enemigos riel fMieblo.

Porque en nuestro Ejército los 
soldarlos no han dejado dt' ser 
h«»inbre.s. Piensan, y saben por 
lo tanto, <|ue nuestra guerra es 
una guerra de exlerniinio, en ia 
(|uc mi son posibles ni pactos m 
abrazos. Sallen que nuestra gue- 
rra c?. la cuntinoaciún. lu jo  nue- 

formas, y más violentas, de 
las lachas anteriores al ig  <le 
julio. Pnr csta.s razones jielea 
ion entusiasmo. Por eso ha sidr 
<ajxrz nuestro pueblo de crear 
en meses un Ejército que es or- 
gullii de la democracia. JNvrqiir 
nuestro Ejército, nuestros cua- 
tiros de mando, son tliferenlrs :• 
los de los Ejércitos fascista.s \ 
de otros países capitalistas.

Afjiií nuestros jefes son obn 
TOS y ramiiesiims de ayer y In  ̂
¡efe-; «le! viej.. Ejérciió im e'han 
pf« h.» lr.-»!iad a |;i , a -
del pueWo.

V ci: d  desarrollo tic todos 
e.sius factures, venladcra osai- 
menta tic nuestrt* Ejército, el 
Comisanado !ia jugado un gran 
paj^l. ¿Por qué? Porque ha ]>ar- 
licipado en el tÍe$<irrolk> «le la 
potencialidad m ilitar «le nuestro 
Ejército, aymiancó a comi>rcn- 
tirr a ratla jefe y a catia solda- 
flu jMjr qué ludia, «jué represen­
tará para él y los suyos la vic­
toria de nuestro puebh:* y tam ­
bién u que tn igan  presente en 
catl.T momento tiel combate lo 
t|ue representaría la victoria de 
los que pelean enfrente de él.

Por eso imestro.s comisarios 
cada día y catla hora aum entan 
y muestran el b ahn re  m  fjeno 
desarrollo de su labor.

\  su obra tiene el lenguaje in­
controvertible de los números. 
Ellos han creado (y recogemos 
solamente los datos d r  setenta 
y dos brigadas) 6 8 ; Hogares 
ilel CouiIxUienic; ellos ^ i t a n  
5 7  periódicos impresos (en bido 
el Ejercito, 130). Ellos lian orga­
nizado 481 clases, en las que se 
educan 24.548 analfal)ctos. Tie­
nen tanibit'n 1.235 periódicos 
murales, han creado 490 biblio­
tecas, con un total <3e 54.381 vo- 
Iúmenc.s; han hecho llegar a  los 
frentes 1.399.000 jjeriódicoK.

Han organiziulo cursos de pre­
paración militar para los sóida- 
«los, para dotar a nuestro Ejér­
cito de los cuailros medios im- 
prescftuliWes |>ara el funciona­
miento regular de un ejército.

Han sillo los animadores per­
manentes de nuestros soldados.
\ ruando algún jefe ha caído, 
ellos han <!cup.*uJ.. í,u jmesto y 
conii'iiiailu el «Nímbate.

Y trabajo  de ayer, rlc h-
y de mañana, por el ilcsarrollo 
del  ̂conleniilo p«iUtico ile nuestro 
Ejercito, <le su capack)aii militar 
V cultural, son la garantía más 

I firme del mantenimiento del ca- 
rá« ter |x>pitlar y  revoluciojono 
‘le nuestro Ejército.

V contra un r jé rn ti. «Ir c tta  
contextura nadb podrán nues­
tros enemigos.

I Por eso nuestro pueláo se rien-
|(e  seguro <le su Ejército. Por 
l<-M> nuestro; comisarios aumen­
tan rada «ha su trabajo  y Jo me- 
|oran¡ p:>rq le quieren qú r niies- 
tr«. Eiérrii.. mejore ca<la día y 
rad:i hor;» su ¡xitenrialklad mí- 

;h tar. sintiendí. al mismo tiem- 
j|K» ion ma«- intensidaíJ el «leseo 
I «je i»hfeiier la victoria que liagn 
I de nuestra (vaina una Es|xuVi ’ 

hre de invav.rc> v de tifio  peli- 
gro fascista.

E.MRIOUE CASTRO 
I 5 u h f o m í « a n e  Je Guerra

S e b a !tiá n  ÍTIonte-^ 
agudo i

A SeliosiU'ui Nl'Uilougudi/. «K- |,ii 
A'^und., «jHiif.añIu d(*t BatalIiHi fj,-' 
pecial, .sr debo lu nalv.icíón de uiu> 
«le imextro» foriuiüahh'H laii'pi*'?'. y 
la vida df Iuh .fervutorCíi ilel mis­
mo.

El fui. ijuieii, ai porculurse 'i-- «lue 
el fn«-micr. «'o|>nl>u la i.invl,-ni de 
BnmeU* a Vilhivíni*.!», «lílvulin .hl 
peligro ii las laiii|uist,iM. i(u«' in« i 
mediatamente eutianm vn rm-go, 
«ilvándone ellim y «•! l.-m.pir.

m u ,

Ayuntamiento de Madrid
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Mañanita de verano'
Antes de salir el sol 

de utia inañanitH fresca 
se dm san dos jinetes 
que salen de mías callejas.

Son dos jóvenes muchachos 
que toman la carretera 
l>ara llegar aF camino 
que liega hasta sus tierras, 
pues é.stas están lejanas 
para sus borricas virja.s.

Llevan Ikk'c.s y gua<Jañas 
sujetadas ¡>nr las manos,
V en sus pequeftas caljezas 

 ̂ los .■«nnibrcros de verano.

I En nieüui la carretera 
’ monta la guardia un soldado,

[ I que ai verle los dos jinetes 
I I !e s;’ludan con agrado.

I El Mildado, sonrimjie,
¡les ..•niesUi \ les pregunta: 

'¿A dóm le váis lan leniprano? 
j  ̂ ell> . resp«*i»len muy fmnes: 

-Vamos a segar el irigo 
y í|iic m> <piefle ni un gran»’.

, Ya -,(• fueron los soklados, 
j > un:i V07. se oye qu<' dice 
1 en el lejano ramiuo:
! - ¡Salurl, \alientes soldados!
{  ̂ ct'iiu» mi eco responde:
I—Salud, bravos campesinos.

lOSE FERNANDEZ PACHECO 
Cocina del Tercer Batallón

Lófie; Igíesioi. ¡efe dei fitado Mayor de nuestro Dtvtstón. dando lec­
tura a los ascensos de los heroicos com(>atieníes.

EL N U E V O  E J E R C I T O
V LA DISCIPLIÑA' ^

Un toldado ejemplo 
de nuestra División

' José (sarcia Hombrado, de la 
I Segunda CompaAia del Primer 
j Hatallón de nuestra too  Briga- 
¡ da. Este ha sido e! segumJo sol» 
I dado <iuc, haciendo hotiisr a sii 
j honrndc/. y <*ultura rrvoluciona- 
! ría, lia < ntregado !a cantidad de 

i.7$o i>e.sclas, eiironlradas en 
el c ran c i. sjue irunediatamenu* 
fueron entregadas a -u «luerto, 
'¡Uf ‘(siittó ser el comisario del 
Cuarto Batallón, Kranriscr» Pra­
dal. rr!:ritam os a este bonraslo 
soldado, |K«r -.u rnniportanuento 
(>ara CiUi -sus rompañeros <!e !a 

• Br.y.isla, )• ai misiiUf tiempo in­
vitamos a tixlos seguir el 
ej<Miiplo de este camarada, y  asi 
aarcn'iis Imnor a nuestra 11 !>;- 
vitión.

ÍU  V  -

Se ha creído coiminmciitc que 
lii misión «̂ uc tiene el .síjldadc' 
en el Ejército Popular es igual, 
poco más o menos, como la que 
dcsenijx*ñal>a en el antiguo y fe­
necido ejército íastistir.ante. La 
misión <pir tiene boy el soldado 
es coinpletamentc distinta. Tie­
ne un jiapel que <lifiere jior cnle- 
n. del que cumpKa antes.

I.H labor del soldado Ik>>* día 
es más completa, más humana, 
más educativa. Hoy, al llegar a 
las filas de nuestro Ejercito, se 
i r  acogido con amigable y fran- 
ra camaraslcría por ixirlc ilc sus 
ijliciale.s, de sus comisarios, <ie 
sus jefes. En ellos encontrarán 
^lem|>^c al camaraiU, al amigo, 
a! compañero que coumvc Con 
rllo.s, que siente sus mismos su­
frimientos, que comparte sus 
mismas aspirarione.s, que odia 
con ellos a la liestúi fascista, 
<iue sieuibra por «loriuier la mi­
seria y la desolación. En ellos 
—lodos traliajadores y campe­
sinos que han sufrido el yugí» 
de la explotacHui— depositan to­
da su confianza, toilo su afecto. 
tcxJa su ilusión, pues son sus je­
tes, sus oficiales, sus comisa­

rios. :os <iur les guian iK.>r H ca­
mino de la victoria.

El soldado ve en el oiicial el 
espejo <lel ejemplo en que ha de 
mirarse. N«. e< el <;unarada 
odiado, cotm* ncurria antes; es 
su amigo, su dirección, el que 
le comunica al soldaíhi la. disci­
plina aceptada por comencimicn- 
to  mutuo, por normas salidas 
dcl interior de sus cam aradas, 
tiara a*.rgurar el orden, la unión 
y la l anacítanón del sohlado.

Son los <»ficiales. los sargen­
tos, los callos, los que en unión 
de los c<>misarios forjan en d  
Ejército hombres c<»mpleitjs; es 
decir, hombres sitaos, tic cora­
zón generoso para los aniifascis- 

y de condena ta r a  los fascis­
ta-,, y iir: rspiriiu abierto a  
la ide:= Jp  justicia, de solidari­
dad \ de tolerancia.

( amaradas, <jue la disciplina 
sea impuesta por vosotros mis­
mos. .Acostuml/raos a domi­
nar vuestras pasiones, <juc con 
unión. «)rganiza< ión y discipli- 

se vence al fasci.smo.
BASILIO MANEO 

Teñera Compañía del Tercer 
Batallón

Las enseñanzas de la guerra

____  ¿ t !

m T i

1.. lí'hMi., .{u,. Mviinoa ifis  «líi
|•‘<|•-||• ;iN i]i< Ulrilaltlr 

Ufil»l{i>l: l■|>(!l■ tollas dlu:», lus liuy 
il<- mi:-. Uiipi.rliklicm (’U(ilUiI fHil lo 
«)».• *̂ ii »i íiíiii; ,'sU(s SiMi l«
Di» >Si. !.̂  ’liHi'ipliiiii \ ■■iiMnin, } 
d olí,,.. Miy trntiii-

1.. 1 i>>K'dii-i(<'iii <-!« iiii.i MI tur! latí
<|u<- itl tiMmix.' i|U<- lii pro­

le- I >. iic-,ir '|iii' lifiu*.
qiii- |. !̂ tc4,i nii.H '• if ij .lo  <|.-
lu liilMiiiiiiil.iiJ; ■ ti |(t> luolll«•||l<lt̂  ,■<■•
liiiili'-, - latí |M>iieii<sa,
• |Ui- d  . 'Ichulu ’ |•l|L■l)to ilclw uli- 
H»ii-)ii ¡>ai,t I Mtiilra ]i>i vni'iiiigus 
rio liiicslru jintri'i Ks la iiicjnr •’ic 
'.ly.i fiimltda r; bronce ilfl ni. ’

‘oi.I.kI liniic \  s-'i.'iui: una iiib- 
..••ij.... i l.i'.i \  lll•HlN•jl|llu |Mirn o»- 

l:i ilixiii-!<los síi r̂npn- a cmniilír 
..|•■}.•|, ijp uv sn|)tTlnf. hpii 

’ial fnen-, coii In iiiay.»r jire.-*t''7ii
• ■«iblr 1..Í' !ovi i. I. .-ipilla vil!:; ,

I I , . , \ u i i . .• ni i-iiI 
ioi.de .nnfiuullr In sumí-'

stiiii ron Í4 i»t«vtienrln. ,
1,1 Mi.--i]ilino litro rfi- fUi’-

*'»iejt iiiipi>i-tnn(i'<imos para rxirvo-- 
;,'uir el IniMifo l.-fii ]t.ir Ui-
■ti»_ <*H 1-1 nctciile que ime entri' hí

a iiili-i. s iiiiK» <lu ii’rtuhrv.-. .|U’.- 
Iui}u *1 uiip: riUivu lie una vulunlaU 
'-liu iiiovitlos ni niiiv^ito CI.IU urui 
uiuuiin un mismo ril-
:íii'; |ioi- <tí!o, si nijeiutro» nos im- 
im.-̂ ii'isiiiin.-. uiiu di.scipHuo íuertc, 

|anl<- <I<* orgiiilo y algo do 
iiu'-.-<tia nuu*i’iiliniiliiil a un ludo. 
lli-garinmuF, n roiiimi' un Ejercito 
iniii'liii más iioti'iili’ iiui* el actúa),
\ si tioj- Jiiiii-mus inoivler t |  ¡lolvo 
■k los invasores nlrnumos u iluUa-: 

.'■rti ■•sia iluM-rjilinii f¿rn-u, ai 
•(• ijiiiii.”.» > nmcaiTonesii h-s

•|iii'üaiia >|>in liacvr cii nuestro 
sueli', I-I i'iial luui uiv.ulnio <*ii|ito| 
un ’ .if- .“ilonin!. i

l.n t-nitui.i »-M «il.a «le !>■“ 'iriiios, 
iiiá:< {ll••.•lmltL̂ , |iar,i nui>stro Kjér-I 
*nlo; por l•lln .-stamiiá' lainblén lu- 
- hundo No .Solo sf jaii><le ser fm-r- 
|f‘s i;oii l.ij* -iriinis, .sint» ijiie a ve-̂  
i-i-s unii lilnnia h.ao Iiuls «pie üü. 
tnicn soldailo. i.sUr. snldmlos ib'H 
Kjóicito I’i.ptil.xr, (1 iralvijur sin de.-i-i 
«aluin »n lií< molinillos do isdo. \ 
tanto ou las Innota-ma ■ oiuo en Ui I 
rvUiguanha, (.nie no qu.-de mi sol" 
Isitiihri' i-n nu«s,tru.H lilus sin sabor I 
<e**i ni i's<'i'ihii, [koru ipie así d i-1

iiii»üi;iiKis ;il inimdo enicro quu, 
.•fb-mas dr ser olKdientes y dúicipli- 

r'r.miw nti pueblo '’Ulto, pe- 
r>. iji;-- lo hemos ret;i-
bnli. .il «• •inp<iK dcl mido nLr<modor 
d. ios ^.ifioniw. el labloi. .. do las 
anadraltodonm y id stlbidr> e)o las 
Lilas, pnrijm'. .idoma.s do sed de 
lushciíi, UmfariKiB soii dv iruUura, 
V traidores a riii.-stf-u •ansa no 
líos bi quisiiron d.ar 

Kni rtoft, soldadas, oii cumplir y 
lukvr cumplir .-sbis Iros '■oso« y 
jinfito apim<orá el sr.l do nuestra 
vii-tonn. dando brill.> y --aplondor 
.1 Ic España qii- cslanioH farjandu. 

<>snbahi'ii(i‘s anUñuu'isla.->:
; Vivii I-I KjóiviU) Populiirl 
¿Viv.i Kspufbi unlifí».sri.stii!

IIIA N  M U H \

A /iiex iro  d e l E sa u u lrtiti d o  
f'tttin líeru i d e  la  U  /U rb a ú n
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FRENTE Y RETAGUARDIA

E/em/>/o patente Je la retaguardia 
es e! de este obrero que entrega tres 
hijos para la guerra, mientras él 
eoniinúa en puesto de producción.

I>i spiiéx df )■«> mvind '̂.s onnlM- 
te«< lio hnmeto. « ii qu.- nuoütru Di 
Vifíón > Ih> ilomrt.- que iii*
•<t!rvlni«Mi*n t'u 'l«;m«uitrHroii
nriá'- <{uc iiuik;h .-íu 4'.(p.'i<'id.-«il
^iiibiitiMu <l*Ti»gu«*ionos 4': laa tú- 
bríi'Uü qi>o ap 'K im in J i lu bivisióu 
fuonm u vúiitur j  «Aludai' .« TiU«:j» 

5ii!(iadiv-4 iillft Ooiidti 
boíl <ii’ liu» diu'u.'i Joniai)iU«

Y el mmUvt pu-’̂ dt-,
D es do J'J» lm laJI'iD«v viA«lop*ii !•̂ ■

tnitm|iidi>r(w «'it mis iiiismn;:, riibri*
i'iitiipiiihmido eon ■•igiill" cú- 

ii)u iSv Imlutja rii uIIiia InriUisaldc* 
mnili' y naiiu aiim* iitn y uiiiiicnlu 
lu ■ pnHlu<>*ii»ii.

Ui Ibrgjiila <»*• iiilrsIiiB» coiiiIki- 
lif-lili's a las ráhiiciis doripci 
im<]iii>le.K iii:iiiir«-íil<i<'iiili<’s d*' 
tilHiasiii" \ alelíriii. Vn saMtm li* 
Ifaliajndap’S ijuf Ibiu» u oocilui su 
v ík U i i .

1,1‘ii olíSOiniiaitHi ‘•‘II etm
mflrtsciw, qih- loffrai-ou arlqiiirir ti 
.•leilii do oniUTOos i'rtfuor/us. pura 
!•« briivi.s liK'liaclarví» ‘l«’ í-íster.

'»j<V df l'w «••nulmtii'lili'íi, 
H<*rt5Umibrudi« n un vigilunlo nil* 
mr en li*s pnnipelí«. adininilmii <*«- 
rifií-íianioule las mninw Apios «lo 
(US ul»i-«TO« y Ins obrom», que mo­
vían con rirmojui Itw mrtrpiinns tpie 
pMdiiolim mntí'rial pnm nsi'Curar- 
lo« a HInp triunfo.

(^n ostn» Allinia.s vísilits do los 
lmlKijti‘J'»i-es a las fiH'raas y de 
niiosinv» ewnlMtl'iito.s a las fábri- 
rníi. Iinii salido aún mAs ndntstcoi- 
dtw las eonliales relarionos quo no» 
unen «'"n la n;lopuuxllu, juintu 
.wiieinUsiiiii» piU'a Jiseeuraniuí» la 
virlíu-i.i

Contra las ranas parlantes
Cuamii> unl“ * ijucsir*»;» esfucr 

son son ¡k»cos, cuando no se de­
be oir nada más que la voz de 
los mando;,, oue lUce , Adelan­
te!, cuando to(Ío> tenemos el de­
ber de marcliar Iwijo la consigna 
del mando único, y cuando niás 
ncccsarici es la unkín de to*las 
las masas untit'ascistas i>ara 
aplastar tlr «na vez al fascismo; 
<uandv> | ikIo est»> n<» ¡pCKlemo- ol­
vidarlos ni un -ulo momealo, se 
esfuerzan en «hutlir la.-, fuerza.-, 
dcl Ejcrcitu IVqiular. «}ue en l.'i 
li«Dcher:i' c;-lán «-.i ril>icndo c<» ’. 
su sangre la página más glorio­
sa que s r  ha pinlido e.scnb.i i 
través de tr«la,- las nn«ilucionefi 
de* mundo.

Contra eso.s heri>es de la ’Í- 
bertad de España, contra esos 
héroes diesconocidos hasta  hĉ .' 
van dirigidos ata(|ue> encanilla­
dos a lanzar a la:- m asas prole­
ta rias  |x>r «li'-tinto;. caminí», pa­
ra  quf el fascismo pueda con 
tinuar i «>*i.ra monstni**sa, m- 
vadi*ndíi |»,r compl<rt‘> nuestro 
>u« lo.

jQue aoismo tan grande hay 
entre  esta labor y la que se de»- 
arrolla en las trincheras!

En la-, trinchera- no ha\ j»a- 
vos reale>; en lav inncheras no 
haj Íudiaílores «le salón; en fcis 
trinrhera> n«> hay má> Ixniílera 
que la liaiulera tricolor; en las 
trinchera-; sólo hay hombres, pe­
ro hombres que "-il>en U* que es 
la guerra, «me ;.al»en «jue freole 
a ellos esta el em’mig«-» d r sus 
lilxrtaíles. al que tienen que 
aplastar ‘ <>n su e->f«crzo; que 
saben que no son munientu-, <le 
discutir en la retaguanha; <]ue 
están cansado;, «le ver cúm«i 
desde ella se tra ta  de desviar de 
su verdadero cauce la marcha 
gloriosa de sus titánicos esfuer­
zos, que tantos sacrificios y san­
gre les está costando. En una 
palabra: «̂ u«- e. t̂.án dispuestos a 
volverle un «lía espalda al 
tren te , ' entonce-, i todos cs-1

tos que sólo saben «le la guerr; 
lo que «licc la prensa, portjue no 
estuvieron en ella nunca; a to­
llos estos que su trabajo fue des­
moralizar el frenti- y la rciaguar- 
ília, y a IikÍos estos «pie se ocu- 
I>aron de la marcha «ie las o|>e- 
raciones «iesde la mcsti de un 
bar, a  todos estos les harán ver 
bien claro que éste no es el ca- 
niiiK) emprendido para ganar la 
guerra, que su puesto está  en 
el frente, que marchen a  él y 
que conozcan sus penalidades. 
V cuando las hayan' coiKX'ido, 
cuando hayan ]*asHd«> hambre y 
se<l, cuantío h:iyan visto la muer­
te  de cerca, ruando scixiti de 
verdad lo que es la guerra y có­
mo hay t)ue 'e s ta r umd«>s ^>ara 
ganarla, enlonces |K>drán habla 
de ella; mientras tanto cállense 
los que tienen que estar ralla- 
<los siempre, }x>rque no pucilen 
hablar de lo que no conocen ni; 
tienen iilea de cimocer; jmrque 
el frente es sólo para aquellos 
<]iie sal>en «lar su vida, y  no pa­
ra los «jue se ¡>asan los días ^̂ s- 
tudiando discursos y agotando 
la cerveza en tod«»s los bares, sin 
ocuparse ilc que la guerra nece­
sita hcch«>  ̂ y n<% palabras rlifa 
maníes.

Pero los solda«los «le nuestro 
Eiércilo o«MK>cen bien a la-, cla­
ras «juicnrs son ,i esperan con 
ansia el día de la victoria final 
pam desenmascararlos. Porque 
el piieblíi español, el ver«ladcr«> 
pueblo español, el «juc lo ha da­
do t«ado por el triunfo de sus idea­
les. esc pueblo quiere \ivir uni- 
«lo liajo una sola bandera. Este 
piieblí» que rstam«>s forjandr» se­
rá siempre el pueWo oue se al­
zó unái-. el t8  «le julio |)ara He- 
lendersc y nunca será «livídido 
tn  varia; partes, piara oue |ue- 
guen con ellas los «pie no tienen 
«lereclto a  disfrutar de la vida 
que hoN’ defeiiílemo.. en las trin- 
«heras.

I. ). MORENO 
SíiT^enio

r»K s i.w D A m »

tjii«TÍ(liis ■iiiiiatuüa.H ii<- la II i)j- 
Msiijii: Ciiii gi'íiii iiibiiSs s«-uimiH)s 
tíMiu Mit'slra i'iH»|ii-y<i «Ir tiiiinfiis 
por la lilMTlml «le iiiirstin loili..,. 
tjiio |>el«'ái.“ Ihi' ii nmti«- «pio
liifl fii.si’islas l<> sal>e. .'sii ............. .
(ra li»« y («oliladijs il«T imcIHo 
no (IciiuienUn iiiil< t(ui.' inipott'iM'i.i- 
p«>r su parle, para ctuunitmu lu 
(rAiiT«'m. i'dirtoiu;s «]i-i fa»u ix-
nio. «»lnui^mlu^ «1<- la II l)Ct.si(Mi, 
ts a  vosotros, cii iiiiit'ui «Ir lim «w-- 
mó« cm-rpas üel líjéri-íU*, a .iiiu*- 
lies ha •*<>rrcs|»on(hdn ol Itiuior de 
Vi-iignrlnK. Ui hlNUiria «Ir iitieHU’u 
patria se • ncargnrii iJc hiic* r jiia 
nei.i u vue.stro liiToístna sin limi 
(>'-s. ¡ .\delanti'. camaraMa»: 
pr«‘ atlelaiite, cada uno «-n su 
(o! Kn *1 campo «li- la |>r«Hltirc|<!ri 
\ i'ii el cgmpo (le luiUilla.

)Vívii la II División!

c \ i n  \ DI-; m

j.‘>«iluil, cmnanula.s «!«• 1n II Divi 
s ió n :;

Ni un iiM.iiiPiito |>u.-4mios > a «huí.’ 
vua.-*tra pronH-sa d«- liirltir míatigo 
bicmi'iil*’ f .a n  a|>lu.stai a la cana 
Ha ras«-4.sla. «>.-« a gulnius )hiso «i )ia 
•Sil. y vih-sJiíi» v iiloiias n«,s Hcim 
ci rUniu «le satisraccuti. |n>r ac: 
Uiinhif^n rutesha.>. Tiinibiáa luis 
otros os ayudaiii'wi auminland 
micslni phKliic«'i«'»ii <!«• uaciivi. l>a 
ra rios<ilros la II Divisii'ui «■« niH-, 
Ir.) eslam larte ür trabajo. «•« núes 
Iro í.rgnll«>. lncorvMib!.-s lotiiw, fm i 
li' y rvlagivirtlia, basta <‘l inomriit* 
tlnal. que no eal>e dada sorú «'I
la  ............. . d e  lodiks Ioa sí-tch «pie
ansian Ül>«.Tla<l. paz y pnHJfvso. 
j Ailelante. b.-rnuin<iri «leí KjórriU. 
del pu. Ido!

<AHTA DK D n it0 .s

r.-uumcw, ijiiorí«l..s rt»ni;uada» Ii- 
ixi ti Itiviskui, lina fa riega fii vos- 

y espciamos «pit-, t-.-in«> Mein 
pre, sabríais veaí-»r «‘ii loibis lo» 
í*ornl>al»w \ «pie vne.slia Divisiíjqi 
.seguirá en inareha aseendenl.' por 
1-1 ramino de viitorla híistn ha- 
U‘i jxfiHM!uísl/«l • |o r  complebí «•! 
{iiiel)|i. .'sf.afií-1. \lK-fiiuiM taiib-, íSiii 
<■! le i i s a m ie n l  1 m
«le ipil. I.. > lo esjKTnnuírt IimIm, him- 
oliVís, ..hi-er.'uí d<- la t elmnnii<liu- .se- 
ginremos j>oiii.iiiÍ<i to<los nm-slMw 
esfiier/i*, y l.idoH mx-sli-os afane» 
en ».-i Utile.s „  |u cansa «pie def«-n- 
«li-iiHw. ¡ Viva la herok*a 11 Divi­
sión •

* : \ in  \  DK KL ACI II.A

t,iuei'i«l<^ ea in .- ira d a s  «le |:i II Di- 
v is it ln :  FK' c iiin o  y  c o n  qm - .msi»'- 
«íiiil s e g u im o s  l«j{4 l•íMnp.•^íle^-..s i | r  ta  
reU iarin iv lia  v n e s l - a  a e lu a r io n  en  

I lo s  fiiin tc» . otSio pudum ois dev iiu ti 
.p ie  e<i|)st{(nti-m e]|te «•«! inu^slt eon- 
N. l'-sneim iiii n<«4 is'U|UUIlon d .‘ vns- 
«>h««, M«n la  rsp iT .-tir /a  de  ip ||,  .-on- 
.s.-giiio'.i..- .«.■•'jar *1.- M a d rid  la  lll^•<l• 
s ió li «pie sufi-imu»i. EsWid »«-guro.s 
di- «pie M ii*stirt ni-í)tai-U\i«lmI y  vue.s- 
I r a  d is .- tp lin a  »«si u ii e ji-in p lo  j ia n i 
n>«« iln .s \  .|IK‘ 1«»K iv ro itJam ::--  eoiut- 
ia ii ie in e i i le  p a m  i(u> ik .» a y u d e n  >« 
iu te ttó il lv n r  la piodu'*«‘»<ui y  a  no  
d .-sn ia y a i e n  e l a r d u o  tríilxq .»  q u e  
i-ea lizam .» . l«ajo e l íu .-g o  d e  in ia  
m tílb - r ia  «pii- r e s e r s n  s u  o r lu u c jú n  
p a r .  e :tu s .u  v íc t im a s  iinN-<id.-s. y a  
q ii'- n«. s i r \ e  p a r a  e n í r e i i l a r s e  
v u v s p . i  va l.B : ;S a!u« l. e n m a riiila » !
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En nueitro Divíiién no hay un lolo 
héroe que no hoyo lido enaltecido ni 
un tolo caído que no haya lido iufi> 
cientemente yenqado.

L U C H A D O R E S  D E L  P U E B L O
En los combates de Brúñete 

has caído como un héroe defen­
diendo a nuestra patria invadi­
da. Camarada Pando: tú has si­
do un oombatiente ejemplar de 
la 11 Divistón. Tú  sabes bien có­
mo la 11 División venga a sue 

' caídos, a los que mueren por la 
libertad de su patria. Así serás 
tú vengado. No pasarán muchos

días sin que tu venganza sea 
cumplida por las bayonetas de la 
11 División. Es la promesa de la 
División en cuyas tilas tú comba­
tiste y alli ertcontraste la muer 
te. Es la promesa de tu camera* 
da, que, en tu muerte, se siente 
más oamarada tuyo todavía.

EN RIQ UE LI8TER

Camarada Pando: Una bala 
fascista te ha derribado defini- 
thiamente a tierra, ha paraliza­
do tu gran corazón de antifas­
cista, que latió siempre por lod 
oprimidos, por loe explotados. 
Has dado generosamente tu vi­
da por la libertad y la indepen­
dencia de Espaha como lo que 
«rae: oomo un aoldado ejemplar 
de nuoetra lucha de Independen­
cia y  oomo un combatiente ideal 
de nuestra División.

La guerra noe unió y la g w « 
rra nos ha separado ahora. Pero 
tu vida de combatiente, vida he­
roica Inmolada por la libertad de 
nuestra patria, no se borrará ja­
más de ta memoria y del cora­
zón de ouantoe luchamos por 
ana Espaha de paz y de amor, 
libre del ominoeo y  sangrien­
to yugo extranjero. T u  muer­
te eumenta nuestro inagota­
ble odio al fascismo invasor, 
tu asesino, que tiene hoy bajo 
eu bota inmunda a la mitad do 
España. T u  muerte nos afirma 
en nuestra lucha— y tuya tanv 
bién— y nos anima a proseguir­
la hasta poner bajo la justicia 
inexorable do nuestras armas el 
oucllo de quienes proteneberon 
erigirse en verdugos dd pueblo 
español.

El 18 do julio oíste en tu oo- 
rarón el grito espléndido, líbo- 
ratdor, valiente, del pueblo es­
pañol, que se sentia agredido y 
ee (ñsponia a defenderse. Y jun­
taste tu eefuerzo al esfuerzo co­
mún de todos los españoles, que 
de antemano preferian la muer­
te a la esclavitud. Dejaste el 
bteturi y tomaste un fusil; de 
médico te transformarte en un 
gran defensor de las libertades 
patrias y  de las asptradonee po­

pulares. Porque tú, oomo médí-j
00 que eras, sabías muy bíen| 
cuándo, para salvar al organis-' 
mo, es absolutamente necesario 
amputar un miembro gangrena-' 
do. La guerra, camarada Pan* | 
do, mejor dioho, la propia índole' 
de nuestra guerra, nos ha demos­
trado hasta la saciedad a ti y a 
mi, y a todos los que linchamos 
por el bien de España, que el su­
frido y paciente cuerpo español 
sólo sana con una enérgica in­
tervención quirúrgica, esto es, 
eliminando a aquellos miembros 
gangrenosos que amenazan de 
muerte a todo el organismo.

Camarada Pando: Desde el 
principio de la guerra hemos es­
tado juntos. Une misma rabia y 
un mismo coraje ha oerrado 
nuestros puños en los campos de 
Talayera, cuando a los tanques 
alemanes sólo podíamos oponer­
les los viejos fuertes que empu­
ñaban brazos heroicos. Juntos  ̂
combatimos en Seseña y Valde-' 
moro, en Cetafe y Cerro Rojo, 
tú, al mando de tu glorioso Ba-, 
tallón Thaeimann. Oías y dias,', 
noches y noches hemos convivi­
do en una misma trinchera de VI- 
Mavorde.

En el Jarama te batiste ya co­
mo jefe de la Novena Brigada do 
la 11 División, de esta División 
de héroes, que cada vez mo hon­
ro más en mandar. Alli abatimos
01 orgullo de Hítier e hicimos
morder el polvo a sus mercena­
rios. Y tras del Jarama vino 
Cuedalajara. En loe oampos de 
la Alcarria quedaron sepultadas 
Divisiones enteras del Ejército 
regular italiano. Mus«olrni reci­
bió erltbnoos el golpe más duro 
y oontundente de toda su negra 
vida. I

comandante Pando, muerto en Brúñete
No muere el árbol por el huracán doblado 

m en tierra su conciencia de árbol pierde.
Al aire el hueco mudo, descamado, 
añrma más la densa savia verde, 
su ímpetu derribado
y su enterera bajo el hacha que (e muerde.

Hay cuerpos que presienten el futuro 
y sobre el día crecen y crecen como hiedra.
La piedra sola afirma su voluntad de muro; 
la piedra derribada no deja  de ser piedra.

Te he visto dominando la llanura 
como raír ce fósforo, crecida 
sobre la tempestad de plomo y de metralla.
Te he visto, Pando, sobre la ira que tritura, 
allí por donde el odio levanta su muralla, 
allí donde la vi<la deja de ser la vida.

Te he visto. Pando, sujetando el s«do 
que en su quietud la muerte presintiera, 
alzarte contra el miedo y en el miedo crecerte ; 
contra el furioso cielo, 
sí, que alevosamente descendiera 
tan repleto de |>6Ivora y de muerte.

Te he visto tan entero 
sobre la tierra que tu peso sosegara, 
inmóvil entre el plomo y el acero, 
de hielo ante  la llama que avanzara, 
firmemente derecho
sobre eí pecho incendiado de la mañana dajvt.

Sé, Pando, que tu sangre desbordada 
reverdecerá el viejo corazón de la tierra.
.Só que tu vida no cesa, ni paraliza 
la lucha de tus huesos con la nada: 
lo que ho>* la noche en su negrura entierra, 
una aurora mañana lo realiza.

Cuamlo hayamos matado al odio viruleni* 
y cuando nuestros puños derriben a la ira. 
un rayo de esperanza en fruto convertido 
le alzará con nosotros en el viento 
para decirte con la mies dorada: «¡Mira,
Pando, caíste, j>ero no vencido!»

¡UA.N PAREDES

Camaradat Santia­
go Álvarez y Líitert

Queridos comaradas: AJ enterar­
me df la muerte de nuestro cama- 
roda Pondo, me apresuro a envia­
ros unos líneas, cxpre&íiVn de mi 
BíncwD dolor y del de todos los com­
ponentes de «ala Divisi^.

Como vosotros recordaréis, jun • 
tos luchamos en los días de ataqui- 
ol Pingarrón; luego, en el ataqu»  ̂
a la Casa de Campo, tuvimos Pan 
do y yo nuestro puesto de maod<* 
superpuesto. Le he visto, por con­
siguiente, on lodos lo» momentí» 
dei combato, favorables y desfavo- 
rablp», y tanto en unos como en 
otros sq serenidad, su alegre entu- 
stnsmo fucTOn un ejemplo para m(. 
C o m o  ahoro lo es su heroica 
muerte.

Me duele sq pérdida como la de 
im hermano, y o» prometo vengar 
le mant«niéndon>e en mi puesto 
c(«i la misma fe que él tenía.

Os abraza oordialmente,
G. DURAN

La reta gu ardia , a 
la 11 Divítión

L O S  C A M A I L \D A S  D K  T O R R A ir

Cumaradns de vanguardia: No 
dudéis que nosotros segiiiincis muy 
de otTca vuestra actuación en :o» 
frentes, y no olvidéis que debéis 
ti-ner una gran fe en tos camara­
das que no ampuñamos el fusU; 
pero, en cambio, si tí  martillo, por 
que los golpes que asestamos a los 
duros melóles, los asestamos con 
el mismo ahinco con que vosotru» 
apretáis el gatillo pora Segar la vi­
da de los traidores. Camaradas: te­
ned la convicción de que los compa- 
flertis de Torras estamos díspuG«- 
Ite. guiados |K>r vuestro ejemplo, 
o empuñar cualquier -lía ..1 fusil 
{Vivan los combatientes de la II 
lUvisióní
LA FKHKIIACIOX '.SPAI^OLA 

DKI. v u s n ito  Y SlMiUMUCS
Hepofoos combatienlfs de la II Di­

visión: lin vosotros rsiA el trmnñ», 
porque vosotros, como lo demos* 
Imsieis con la Inma de Brúñele y 
cení la do otros tantísimos tucbios. 
no solnmenle cumplís los objetivo» 
quo o» dicta <-| Alto .Mando, sino 
que los superáis. Seguid, por i» 
lonUi, cumurodus, adelante en la 
luchu. Que nosotros oe csperamin* 
pora conlimiar Imbnjando en la 
]>us(gucrr<i y li-vuntar un pueblo 
prósiiero y feliz. ¡Adelante ¡i» leo 
nes de la II l>ivisión!

■ ' i  < I S
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